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Bmenazas? 
Por si era sucave lo (Udio por el 

diputado calalaiiisla Rol)erL en el 
PiU'Iamenlo, con inoUvo del deba
te sobi-e la úlLiina contienda elec
toral de Barcelona, del)ate que lia 
acabado por ser una disección conn-
pleta del calalanisino, el leader de 
esta anlipAtica tendencia ha car 
gado la ñola en una conferencia 
celebrada con el /-orresponsal de 
un periódico francés. 

Llamase ese periódico «L'Eclio 
(le París», y conócenlo lodos los 
dipula(ios por halterio recibido ba
jo sobre, no para que conozcan el 
periódico, sino para que se enteren 
de loque dice Roberl. 

Hé aquí lo que éste ha dicho ai 
corresponsal de «L'Echo de París»: 

«Cataluña no desea, de ningún 
modo, anexionarse a Francia; de
sea continuar unida a la madre 
Patria, pero es autonomista hasta 
la medula de los huesos 

Gomo yo empleo siempre que ha
blo, un lenguaje moiierado, se ha 
creído que los catalanistas, al ve
nir al í^arlamenLo, hemos aguado 
nuestro vi,no. 

Esto es un eri-or; no borramos 
nada del programa de Manres;*, 
que, como usted sal)e, reclaina la 
autonomía completa y el recono-
eimieoLo del catalán como idioma 
oficial de Cataluña, Si no se nos da 
lo que pedimos, el Gobierno sufri
rá las consecuencias de una intran
sigencia que ha sido causa de la 
pérdida de Cuba y Filipinas. 

El regionalismo dará mucho hi
lo que torcer a los gobiernos. 

Si ve que sus re;'lainaciones no 
son atendidas, se apipvechara de 
las circunstancias que se le presen
ten, y para conseguir lo que se 
propone, pe aliara con quien le 
pueda ayudar.» . 

Víildría la pena saber cuales son 
las consécueDoias que sufrirá el 

Gobierno si ro concede la autono
mía á Catíiluña. Aquí ha velado su 
¡uMisíiriiienlo el doctor Roberl, 
pues donde ha dicho Gobierno ha 
querido decir Nación. 

¿A quó viene ese recuerdo do la 
|)crdiia de Cuba y Filipinas? ¿Es 
que teme Roberl que el conlliclo 
([ueélfcsel [)riuiero en provocar 
puede concluir efiití'ií desmeinl)ra-
iiiientoV Si es mU ¿dónde esta el es-
[)afioiismo de ([ué alardea en la Cá
mara? El lo afirma, pero por algo 
no lo ci'eeiiius los demás. 

Cuando se aspira a lo que aspira 
Roberl y el egoísmo ciega coipo 
ciegan al leader del caLalauismo 
el egoísmo o el orgullo, no deja 
lugar a ningún otro beptiíniento. 
Bien lo prueba esa manifestación 
descarnada de que el catalanismo 
para alcanzar loque desea se alia
ra con quien le pueda dar ayuda. 

¿Sera con los carlistas? 
No debe el doctor Roberl velar 

el peusamiento. Se le traspareuta 
hasta el punto de que cualesquiera 
que sean los sucesos qué se des
arrollen, nadie se llamará.á enga
ño. Después de la interview con él 
corresponsal de «L'Echo de París» 
debe esperarse todo. 

Ya lo sabe el país: Roberl quie-, 
re que Cataluña Leuga los tres.po
deres que constituyen la sobei'a-
uía: el legislativo, el ejecutivo y el 
judicial. 

No pide más porque no le con
viene. Sí le conviniera mas, mas pe
diría. 

Pero tendrá que contentarse 
con que le den aquello que uo mer
ma en un ápice la sobei'anía nacio
nal de la patria de lodos: la espa
ñola. 

MICROSCÓPICAS 
Hace un fiío que hiela.. 
La gente corre para entrar en calor. ¡Ni 

que se hubiese decretado inia h-y do prisa 
geuívaU , 

LoBqu6'w>.M8oplaala8 manos parare-

SÁBADO 30 TE KOVis .̂MBBE PP. i^.'A 

= 3 * 1 - * . 

El pago sera ísieDipre adaiHuiíido y en metálico 6 en letras d# 
fácil cobro.-.Correspon.saleí¡ en París, A. Lorettft rne Oaaifturfijllt 
61; y .í. -ifíaes, Fanbonvff-Mouttní'.rtre, 31. % 

accionarlas, golpean con los pies el aiielo, 
como si con tal arto de violencíii 'qni9iei¡jfcn 
castigarlos por liaUor'íP dojaílft Influir iltít' el 
fn'o. 

¡El frío! 
Dicen (jne Dios lo da según la ropa, y 

debo sor verdad. ¿Cómo sino podría resisr 
tirio la infeliz niña (lue pido el (íentiniito 
[laní dcsayuniuso, desnuda do pie y pior-
nii, con el vestido licclio girones por cuyos 
agujeros 80 lo ven las cainesl# 

Cuando tropiezo con uno de eaos niños 
abandonados de todo el niundo- do sus pa
dres también — siento remordimientos. La 
sociedad no cumple con sus deboros, y yo 
pertenezco ¡i esa colectividad que mira in
diferente á los niños explotados que cmpie 
zan actuando de mendigos y acaban arras
trando la cadena del preso 6 subiendo al 
tablado fatal. 

Cuando pienso en aqusl pedazo del alma 
que duermo ou ol rincón míis abrigado del 
hogar, envuelto en mantas qua el amor 
nuiternnl amontona para defenderlo del 
frío, y cruza por mi monte el pensamionto 
de que la desgracia pudiera arrojarlo á la 
calle, d«scalz«, desnudo, con hambre y con 
frío... 

No hago más que pensarlo y siento un 
frío de muerte, el frío que deben sentir 
esas intelíccs criaturas que van d© puerta 
en puortA con el tóétto amoratado de ftío, 
los pies descalzóá'y él vé*tI«o íotó.' 

¡Pobres criaturas! Sin niftdfííB que se 
ociipén de ellas ó con niadfos que las alqui
lan á los pordioseros como si fuesen anima
les de carga. 

Eso clama al cielo. 
Y chwuará en tanto que la sociedad no 

quitólos niños á los padres que no saben 
serlo. 

Baúl. 
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LECTURA DE UNA OBRA 

"AMPARO ̂9 

En la redacción do «Las Provincias/, y 
ante varios periodistas y literatas, leyóse 
anteanoche un drama, al que sirve de títu
lo ül;nombr« que encabeza estas líneas. 

Al acto, que resultó muy agradable, fui
mos invitíidos por ol autor de la obra don 
José Zapater y Jiodrígucz. 

Sin que sea nuestro ánimo «hacer crítí 
ca> para lo que tanto nos inhiben nuestra 
ninguna autoridad como la rápida impre

sión do toda obra leída por veK primera, es 
lo cierto (pie nos consideramos obligadois, 
por cortesía j por deseo propio, ¿i dar pú
blicamente nuestra modesta opinión. 

Estií «Amparo» vaciada en los moldes 
nuevos ipie han resultado de la labor gran
diosa emprendida i)or líos pf-nsadoroR com-
tomponlneoS y que, encarnando todas las 
ln*;hasj' todos los pugilatos de la presente 
rasíft, arnincó y deriva de antiguas esciie-: 
las, cuyas doetriiuis, al calor del pensa
miento libre, déla razón anaiit¡(itt^ÍÍl»iSÉiy 
so hnn elevado rápidamente como sensible 
mercurio en el tenuómetro social. 

Amparo, la protagonista del drama iné
dito de Zapater, es el símbolo delicado, 
ideal y f.rrobador del espíritu del bióri,' sin 
mácula de vileza, abierto al perdón, á la 
paz, y á todos los íiltos sentimientos de hu
manitarismo y de sacrificio. En la infinita 
mansedumbre de aquella alma superior, los 
ajenos dolores se graban como en pátina 
exquisitamente sensible. Amparo es, en 
suma, amor y misericordia. 

ün anarquista, Alberto, es por sorteo el 
encargado de matar al padre do Amparo, 
viejo burgués de alma enjuta; que répart» 
limosnas contadas veces y éstas siempre á 
son do tronípeta. So distingue en cambio, 
por la dureza con que trata á los trabajado
res, víctima de sn sórdida explotación. 

!Xias almas dé Á'lberiíoy Amparó' son ge-
melase El es un pol)re1i)íner() qciiB fia eiicón' 
trado las entrañas de la sopiedad tan duras ' 
como las do la tierra, "r̂ os séñ'tiini'enfós'del 
mozo atraen instintivamente" á'Uníparo; '¿1," 
subyugado por la grandeza de' séutiraíén-' 
tos de atiuella mujer sublime, en quien v« 
personificados sus generosos ¡(leales de' 
bien y do rcdencióii, comprende que no es 
el puñal la tórmula mejor para alcanzar Ifl, 
fraternidad humana, sino el amor, el ben
dito amor qne une y fortifica. 

Desisto Alberto de matar al odiado bur
gués; de ello tienen noticias sus compañe
ros de conjura, y como de tul incumplimien
to ora prenda la vida de Alberto, so acuer
da su muerte. 

Mas la bala dirigida á él, encuentra an
tes el pocho de la ideal Amparo, que muero 
perdonando á aquellos hombros, recomen
dándoles que no son las armas de la fuerza, 
sijio las leyes l̂el amor, las que han de dar 
la paz al mundo. 

Esta es la medula de la obra, que traza
mos torpemente y á vuela pluma. La ten
dencia es altruista y noble: palpita en ella' 
el deseo de evitar con prácticas de dalzura 

y de abnegación, procedimientos de ^color 
y de exterminio. , , *•• 

Alguien ha creído que en la obra sO refa
lan las doctrinas anarquistas. No; la teeia, ,;¿*^ ^ * 
el principio, la razón fundamental, ) a . ^ c - '. fr' 
trina, en fin, queda en pie, no sufredesnxe- '*.' -v-rlí 
dro porque tiimpoco sufre ataque. Lo qu#' 
sí se refuta—y so refuta con ejemplo» d« 
amor—es el piocccUmiento, que malamente 
empleado tuerce y desvirtúa ante la masa 
estulta, el legítimo, el verdadero espíritu 
del anarquismo. 

Aguardamos, pues, ver la obra en es
cena para dar en trabajo más detenido la 
declaración do nuostnuí improsionos. 

En tmito, y para terminar, creemos fir
memente que «Amparo» alcanzará éxito ea 
los teatros á donde la llevo el empresario 
D. José Fcrrer, y anticipamoB al «ovel au
tor, Sr. Zabator y Rodríguez, nuestro «jn-
coro pláceme. 

S.C. 
Con el propósito de contegoir que wn. • • • 

ta una de las poblaciones donde ptiniera« 
mente so conozca la obra de que M ocupa 
el anterior artículo, ha llegado á Cartagena 
el empresario señor Ferter. 

ATraíIMIEJlTO 
'Mfo la presidencia del alcalde iüñór 

Bruna y con asistencia de buen número ñ» 
itéflotts» coWtí̂ affé*', *ha celebrááoí esta ma-
flana sísfówel Aí^tttamietít». 

Leida y aprobada el acta de la anteriot," 
se entra en el despacho ordltiario',-dándiis* 
lectura á los BiguMtttea decnnientot: - ^ 

Oflcios del Capitán G«neral del' distrito 
y del gobernador de la plaza expresand» 
su gratitud por el voto de gracias acerdado 
por el Ayuntamiento por sus gestiones fa
vorables ¿Cartagena en «i derrfb» d t las 
murallas. 

La corporación acuerda consignar en ac-
t»i la complacencia conque ka;oido la lec
tura. 

Oficio del capitán del puerto solioitand» 
la concurrencia de un concejal para asistir 
al acto de la declaración de inscriptos. 

Se nombra á D. Josa Pareta. 
Telegrama del Delegado de Hacienda re

lativo á la Real Orden de Hacienda cono*' 
diendo la prórroga, por cinco años, d«I «n^ 
cabezamiento de consumos. 

Se aceptrt ol encabezamiento y Se autori
za a'f alcalde parala firma del adia de «n-
cabezám lento. 

40 LOS CRUZADOS 

III 

' A princesa, Maliko y Zhishko, había estado ya 
l enT ine tez r a r i a s veces, pero los caballeros 

det cortejo nó lo conoclsn, y miraron con verdadero 
asombro nqnel edificio que se erguía sobre el abismo 
y estaba coronado de filigranas de piedras. 

l ió* murosH)«cízfi8. él estilo severo dé Ventanas y 
pnér tas , t)i»6du*íftn liíiíií'eetón dé riqtle«a, seriedad y 
bienestar. Los ofiballeros l^ue lléj^aban « Masovia 
quedaban más admirados que los otros, i ^ e s Játaá»#B^ • 
sa ptOTiocl* había Tíst© ««1 Buntaosidad. ^ 

otra mujer. Cuando seáis viejo onldsíé 's de nuestros 

hijos. 

Matzko sonrió, y secando una lágrima que se esca

paba de sus ojos: 
—Así Ma,--exclamó;—Dios me conceda esa ale-

gría en la vejez y la gloria eterna en la o t ra vida. 
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— Sí, todos los días habrá torneos y juegos, Vere
mos cómo se porta el caballero de Dannsia. 

—Son muy fuertes osos do* guerreros . 
—Quizás vendrán con nosotros. • 
El viejo Matzko se habla acercado á su sobrino y 

le deoia así: 
—-A deoír verdad, no estoy muy contento delÓi:]ue 

ha sucedido, porque uo creo que podamos sacar- dé 
ello ninguna ventaja; pero así qtilzás pueda aéeifóar-
me al rey y obtener áíg^n castillo ó aJgutia d u d a d . 
De todos modos, oomprai'eniotlBogdaDetis, poi^tie'^t^lt 
de nuestros padres y debe ser nuestro; ¿pero dónde 
encontrar aldeanos? Si vas á la gaerrM eoh é l ' pefiíol-
poVitoldo, quizás hagáis-muoíios prisioneros i&rtii-
ros, y entonces repoblárendos nuestros «tOJOtlil. MatZi-
ko, que los amaba, soñaba ya con veríSi ííSbíadoí y 
florecientes, ' • '''' • ,. .¡•'íi'/'••";)Í<>'Í.! :;•; 

Zbishkó ño se éntusiámába (Soútié> su tío, y le dijo. 
—Mala gente m« parece parn trabajar tositártaros, 

Hombiesque sa alimentnno.on oarne de pabf̂ ljo no 
han de ser muy'fuertes. Además, he prcu^etidp arraa* 
car tres plumeros aleipanes, ¿riópde^eneontrarios en
tre los tártaros? .. - 1 /. 

T-H«s heohoesa solemne promesa porque ores un 
tonto, • ' ' ' ' ' 

—¿Un tonto? Mirad que va en ello mi honoí-' de'oá-
ballero. ' 

A ..' 


